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				XXVII PREMIO DE POESÍA CIUDAD DE BADAJOZ

				El XXVII Premio de Poesía «Ciudad de Badajoz» fue convocado por el Excelentísimo Ayuntamiento de Badajoz siendo galardonada la obra Hypnos en la ventana de María Sanz.
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				«Cuando el tiempo se acaba, soñar es desolado».

				JOAN MARGARIT

			

		

	
		
			
				I

				Hypnos está mirando los sauces y los tilos.

				Ha abierto la ventana del tiempo que precede

				a la errática luz de la naturaleza,

				un ensalmo distinto a lo que ve su anhelo

				de buscar esa sombra donde estuvo la vida.

				También yo lo contemplo, antes de decidirme

				a cruzar este páramo que hoy me configura;

				lo excito con el cuerpo febril de las estrellas,

				implorando su noche, su calor despiadado,

				padeciendo los sueños que jamás serán míos.

				Y lo habría vestido con cristal de Bohemia,

				hubiera recubierto su piel de lapislázuli

				como única liturgia para mi desconsuelo.

				Ahora que la vida vuelve a darme la espalda,

				también yo soy reverso de un frío plenilunio,

				de otros sauces y tilos al margen de sus ojos.

				Hypnos está cerrando la ventana invisible

				en cuya transparencia no caben realidades.

				Ahora me pregunto, después de este vacío,

				cómo sobrevivir a tanto sueño inútil.

			

		

	
		
			
				II

				Pasad a mi locura,

				oh viejas mansedumbres,

				no os detengáis, ahora

				que la muerte se encuentra

				de viaje. Qué extraño

				recinto para un tiempo

				sin tensión inmediata.

				Pasad a lo vivido,

				valeos de mi carne

				para hurgar su cansancio,

				para atar su cordura.

				No claudiquéis, ahora

				que la muerte me finge.

			

		

	
		
			
				III

				Cuando el tiempo se va resquebrajando

				al paso del dolor, en lo invisible,

				ya nada se parece

				a la última verdad que me aguardaba.

				Es tiempo de derrota.

				Las estaciones siguen su camino

				como cuerda de presos,

				ignorando el final donde comienzan.

				Hay luces que jamás contemplaría

				por mucho que iluminen

				las causas de esta noche.

				Cuando el amor se va difuminando

				más allá del deseo,

				ya nada se parece

				a la verdad que pudo ser mi vida.

			

		

	
		
			
				IV

				Ave del paraíso, cuántos vuelos

				en su interior, rasgando los paisajes

				que orillaban anónimas siluetas.

				Quería repetir aquel trayecto

				de la primera vez, cuando las nubes

				daban cuerpo al livor recién nacido,

				destello que mis ansias padecían

				anegadas de un triste sentimiento.

				Fue menos infinita aquella tarde

				por el hecho de verle así, trazado

				como la lluvia, sólida distancia

				que nunca me negó su certidumbre.

				Fueron más los adioses que el encuentro.

				Ave del paraíso, ningún rostro,

				salvo el suyo, dejó de recibirme

				para ausentar mi propia bienvenida.

			

		

	
		
			
				V

				Yo te habría encontrado

				de todas las maneras,

				alguna vez, un día, cualquier tarde,

				sobre el lecho pulido de las rosas

				o al fondo de la lluvia.

				Pero en este desierto

				tan sólo te imagino

				tras el rumor frondoso de los sauces,

				en la última gota

				del hondo manantial donde surgiste,

				como el ampo de enero

				desde el que vino a mí tu madrugada.

				Yo te habría encontrado

				ahora, siempre, nunca,

				quizá sin descubrir que el tiempo apenas

				tiene solvencia para el abandono.

			

		

	
		
			
				VI

				Nunca será verdad esta alegría,

				este rondel de pájaros al alba,

				ni el manto de los sueños que me cubre.

				Sólo sé que es auténtico

				lo menos explicable,

				aquellas hojas secas y rendidas

				por no continuar camino abajo.

				Ahora me entretengo

				en ir de luna en luna,

				como si lo real anocheciera

				dentro del desamor, a ras del cielo.

				Nunca será verdad esta sonrisa,

				este rayo impoluto

				donde ha ido alumbrándose la nada.

				Qué confuso lo cierto, qué imborrable

				lo que aún no he vivido. Sólo ahora

				puedo firmar la paz con mi tristeza.
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